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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

@a-C(c de Sano, 22 
Granollers es le Septiemlire iie laos. 

PRECIO DE SUSGRIPCI^N 
Trimestre ,: : : ; : : i'oo ptas. 
Número suelto : : : : : o'io » 

Pago anticipado. 
Anuncios á precios convencionales 

¡Digno coronamiento de la campaña 
catalanista fué, el incalificable acto de 
los secuaces del Sr. Plaja en la Junta 
de escrutinio para la proclamación del 
diputado por este distrito! No podía 
ser menos tratándose de gente que pa­
ra conseguir sus bajos propósitos no 
repara en medios, por reprobables 
que sean. 

Hagamos historia. ¿Quién es el se­
ñor Plaja? Un sujeto que no ostenta 
otro titulo que^tener dinero, no mu­
cho. Quiso ser político, por ser algo, 
y se metió en los partidos monárqui­
cos, pero no tuvieron más remedio 
que echárselo fuera por inútil, porque 
es más duro de mollera que un ado­
quín. 

El Sr. Plaja, que cambia de ideas, 
si tiene alguna, se coló en la Lliga Re-
gionalista y los catalanistas, para qui­
társelo de encima, nos lo enviaron á 
Granollers para que nos divertiéramos 
con él como los muchachos con un pe­
lele. 

Y ya tenemos al Sr. Plaja preten­
diendo ser diputado, y al momento se 
puso al habla y á las órdenes de un 
muñidor electoral que en Barcelona 
le trabajó la elección de concejal. 

¿A quien representaba el Sr. Plaja al 
presentarse candidato á la diputación 
de Granollers? A los catalanistas se­
rios, no; porque estos están ya hasta 
la coronilla del Sr. Plaja y lo echarían 
á cajas destempladas de la Lliga si 
ciertos elementos oscuros no apreta­
ban á su favor. 

Un hombre asi, quería salir victo­
rioso en esta liberal comarca vallesa-
na? ¡Jamás! 

No pudiendo los catalanistas triun­
far legalmente con los votos de los 
electores honrados del Valles; apela­
ron á la violencia, pisoteando la ley 

como mujeres histéricas. Comparecie­
ron en la Junta de escrutinio con cua­
tro prójimos defachapatibidariay alli 
se impusieron ante las gentes sensa­
tas, que no pudieron disimular su dis­
gusto al presenciar el reprobable acto 
de los plajistas asalariados. 

Pero allí había un hombre digno, el 
candidato honrado por el distrito, el 
candidato aclamado por todos los pue­
blos de la comarca d(il Valles, el señor 
Tra>ió; quien con gran entereza pro­
testó del acto ilegal verificado al no 
computarse los votos de Cardedeu, de 
La Roca y los de esta Villa; acto inu­
sitado que sólo podía justificarlo el de­
lirio desenfrenado de los catalanistas 
por el acta. 

De este modo se pisoteó el derecho 
y la voluntad del pueblo Ubérrima­
mente manifestada en los comicios 
por los honrados vecinos de esta co­
marca que dieron sus sufragios en pro 
de su candidato preferido, el integé-
rrimo liberal Sr. Travé. 

Saliéronse de momento con la suya 
los catalanistas, pero va á costarles la 
torta un pan su escandaloso proceder; 
pues inmediatamente el señor Travé, 
cumpliendo como todo ciudadano hon­
rado, presentó la oportuna denuncia 
ante el Juzgado, y los Tribunales de 
Justicia resolverán, como es natural, 
con arreglo al Código, lo que proceda 
contra los que resulten culpables por 
el atropello de la ley del sufragio en 
su artículo 66, que dice: 

«La Junta de escrutinio NO PODRÁ A-
NULAR NINGÚN ACTA NI VOTO. Sus atri­
buciones sc limitarán á verificar, SIN 
DISCUSIÓN ALGUNA, el recuento de vo­
tos emitidos en las secciones del dis­
trito, ateniéndose ESTRICTAMENTE á los 
que resulten emitidos y computados 
en los colegios electorales, según el 
acta de los mismos.» 

Este artículo no puede estar ni más 
claro ni más terminante y, por tanto, 
el Sr. Plaja no se sentará en los esca­

ños del Congraso, porque entonces de­
jaría de haber justicia en la tierra y 
seriedad entre los hombres. 

La Comisión de actas del Congreso 
resolverá la boiaratada catalanista, del 
único modo que puede resolverse con 
arreglo á la ley: declarando GRAVE 
la de Granollers y computando los vo­
tos que arbitrariamente se escamotea­
ron al candidato legalmente triunfan­
te por este distrito Sr. Travé. 

Explicado ya el caso, expuesta á la 
vindicta pública la martingala soez y 
rastrera de los catalanistas, ¿qué pro­
cede hacer, vallesanos honrados? 

Protestar couio un sólo hombre del 
atropello cometido á la ley y a[ candi­
dato por nosotros aclamado no deján­
dole exponer sus contundentes razo­
namientos ante la Junta de escrutinio. 

Desenmascarar á esos catalanistas, 
vergüenza de Cataluña. 

¿Puede consentir esa liberal comar­
ca vallesana que la represente el se­
ñor Plaja? 

¿Qué dirían, si tal sucediera, .nues­
tros padres que regaron con su sangre 
los fértiles campos de este Valles en 
defensa de la Lidertad, en losactu^iles 
momentos representada por el integé-
rrimo ciudadano y candidato triunfan­
te, Sr. Travé? 

¿Habitantes de Granollers, La Roca 
y Cardedeu qué depositasteis vuestro 
voto en la urna á favor del Sr. Travé, 
ya habéis visto de que medios tan rui­
nes se han valido los catalanistas a-
yudados por los republicanos par-a a-
rrebatar el acta ganada en noble lid 
por nuestro candidato aclamado, se­
ñor Travé? 

¡Y se atreven, catalanistas y repu­
blicanos, á hablar de caciquismo! 

¿Qué mayor caciquismo que el suyo, 
á mano airada, pisoteando la ley, vul­
nerándola, escarneciéndola en la Jun­
ta de escrutinio? 

Sólo los catalanistas, representantes 
del retroceso, pudieioii acometer se-
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